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Mi p r i m e r contac to con «l'avi Berga», no 
fue personal ni mucho menos, tuvo lugar en mi 
adolescencia y cuando el había de jado de exis­
t i r por lo menos hacía diez años. M i a f ic ión a 
saber, leer y documen ta rme referente a las co­
sas que se habían escr i to sobre las comarcas 
gerundenses, llevó a mis manos la novela auto­
biográf ica de José Berga y Boix, «L'estudíant de 
la Garrotxa» y a través de ella, pude ident i f i car 
unas p in turas que había con templado con cierta 
admi rac ión durante mi infancia, No creo fueran 
de mucho rel ieve, pero lo debo confesar, habían 
impres ionado mis sent imientos, Hago referencia 
al al tar del Santuar io de Nuestra Señora de los 
Angeles. Una p in tu ra mura l con unos santos de 

dimensiones gigantescas, pero académíacmente 
bien proporc ionadas. En el año 1915, fue inau­
gurado un nuevo a l tar y desaparecieron para 
s iempre aquellas p in tu ras . 

José Berga y Boix, conocido fam i l i a rmen te 
en la comarca de la Garrotxa por «l'avi Berga»r 
nació en el pueblo de la Pinya, el día 25 de oc­
tubre de 1837 y falleció en Olot el 8 de oc tubre 
de 1914. 

La personal idad pol i facét ica de Berga y 
Boix es bastante desconocida, incluso por sus 
propios compat r i c ios acostumbrados a ver la lá­
pida existente en la casa número 5 de la calle 
de Ciivi l lers, de Olo t , la cual dice «El pintor i 
prosista/Josep Berga i Boix/visqué i morí en 
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aquesta/casa/1837-1914». Berga, además de 
p in to r y maestro, era af ic ionado a coleccionar 
l io jas de ar te^popular y cos tumbres , es autor de 
algunas novelas y narraciones cor tas, así como 
tamb ién , a pesar de que muchos lo ignoren, fue 
un po l í t i co íntegro y consciente. 

El f u t u r o p i n t o r , cursó la carrera sacerdo­
tal hasta avanzado el sexto de teología; los p r i ­
meros cursos de lat ín los es lud ió en la precep-
toría del Padre Juan Hostench, exclaustrado de 
la Orden carme l i tana , conoc ido po r todos los 
olotenses con el nombre de Padre Juan Maset, 
al m ismo t iempo que ingresó en la escuela de 
d i b u i o de Olo t que d i r ig ía el pro fesor Narciso 
Pascual, yerno de Juan Panyó. En esta época en­
tabló gran amis tad con el f u t u r o y gran paisa­
j is ta Joaquín Vayreda, bastante más joven y ya 
a lumno del d i bu jan te y p in to r . 

Este pro fesor Narciso Pascual, p ro to t i po 
del arcaico neoclasic ismo que tanto se p rod igó 
a pr inc ip ios del pasado siglo y que aún lamen­
tamos en nuestros días, era un enemigo acérr i ­
mo del estud io al na tu ra l ; con todo, el m i smo 
Berga reconoce en él un gran conoc imien to y 
temperamento para la p in tu ra al temple . 

En esta época vocacional , Berga logró sal­
var una p in tu ra de Tramul les, que estuvo a pun­
to de desaparecer por la restauración llevada a 
cabo en la iglesia del Carmen de O lo t . 

Los años 1855 al 18ó4, los pasó en Gerona 
en el Seminar io . El ambien te de pensión o fam i ­
l iar en que se v iv ía , no era muy adecuado para 
el estudio de la m o r a l ; sus l ibertades y fugas . . . 
«recorreguerem vuit dispeses», confiesa el mis­
mo en su novela «L'Estudiant de la Garrotxa», 
eran propias a la f rus tac ión de vocaciones. 

Toda su época de estudiante en Gerona se 
encuentra v incu lada con una serie de persona­
jes que viven todavía en nuestro recuerdo: M i t -
já , artesano do rador , y su hermana Remedios, 
de la calle de las Ballesterías; Dillet y los obra­
dores de a l farerer ía de la calle de Canaders, co­
nocida por la «d'els Plats»; M u r t r a , profesor de 
d i b u j o y tal l ista, del cual en Gerona se conser­
vaba, antes del 1936, el a l tar de la Arch ico f rad ía 
del Pur ís imo Corazón de María en la par roqu ia l 
de San Félix. Este pro fesor , conoc ido con el 
apodo «Simetria», fue uno de los ú l t imos en 
Gerona de llevar capa, y al cual en nuestras mo­
cedades dedicamos una aleluya popular «Els 
prospectes y diaris^ els té arxivats en armaris», 
a su muer te , muchos de los que hacían bur la de 
sus af ic iones, supieron aprovecharse acudiendo 
a aquella pensión ár ida de la calle de Mercaders, 
de escalera ampl ís ima en sus in ic ios, pero es­
trecha en sus t ramos al tos. 

Al abandonar sus estudios eclesiásticos, 
Berga fue del ineante del a rqu i tec to de la Diputa­
ción Provincia l de Gerona, Sr. Mar t í n Sureda, 
cargo que desempeñó hasta el año 18óS, en que 
fue des t i tu ido con mo t i vo de la revo luc ión. Lo 

m ismo Sureda que Berga, expusieron su v ida 
para salvar una p in tu ra de Isabel II existente en 
el Ayun tamien to de Gerona. 

Como ar t is ta , su p r i m e r contacto con el pú­
b l ico , fue en el año 1868 en la p r imera expo­
sic ión celebrada por la «Sociedad de Ar t is tas» 
de Barcelona y en las siguientes 1870 y 1871. 

El t ra to con el Sr. M a r t í n Sureda debía in­
teresarle para el arte medieval , ya que el men­
c ionado arqu i tec to fue el au tor del p r i m e r pro­
yecto de restauración de! Monaster io de Santa 
María de Ripoll. 

En el año 1868, Berga in ic ió su ac t iv idad 
como publ ic is ta con unos ar t ículos sobre ar te, 
publ icados en el d ia r i o carl ista de Gerona, EL 
NORTE. A ú l t imos del m ismo año se t ras ladó al 
Rosellón, donde resid ió pocos meses, p r i m e r o en 
Perpiñán donde se ganaba la vida haciendo re­
tratos y al m i smo t iempo f recuentaba el Museo 
de Ar te de aquella loca l idad; después se trasladó 
a Ceret. Era tan grande el amor y entus iasmo 
que sentía por Ceret, no sólo por su paisaje, 
sino por el núcleo de ar t is tas de que se encon­
traba rodeado que, pensó en quedarse allí. Pero 
Berga sentía la nostalgia de Gerona dándose 
cuenta de que a pesar del ambiente y amista­
des cont raídas, le era impos ib le la vida en una 
poblac ión como aquella; una carta de su buen 
amigo Joaquín Vayreda aconsejándole tomar 
par te en las oposiciones de Director de la Es­
cuela Mun ic ipa l de Bellas Artes de Olo t , vacante 
por la muer te de Narciso Pascual, decid ió su 
re to rno . 

De regreso a O lo t , Berga entra en contacto 
con Vayreda y se establece una estrecha alianza 
ent re el p in to r de la Pinya y el de Olo t para la 
defensa del nuevo camino del ar te, prob lema 
ar t ís t ico del momen to , contra los métodos im­
perantes en la enseñanza del d i b u j o , que tenía 
por base presc ind i r de la naturaleza y cop iar 
láminas con una técnica mecánica y ru t i na r ia . 

El m i smo Berga dice que la nueva or ienta­
ción ar t ís t ica, el nuevo camino del ar te, o sea, 
el re to rno a la t rad i c ión , había s ido t ra ído nue­
vamente de París por M a r t í y Als ina, y plantea­
do en Barcelona y Olot al m i smo t iempo. 

Celebradas las oposiciones en Gerona, el 
t r i buna l declaró ineptos a todos los concursan­
tes, ent re los cuales se encontraba Modesto Ur-
gell, quien había concursado sólo por el deseo 
de «moure fressa a favor de l'art que renaixia». 
Este fallo p romov ió gran disgusto y discusiones. 
La Diputac ión acordó convocarlas de nuevo con 
la garantía de un t r i buna l competente y con 
mayoría de ar t is tas, ent re los que f iguraban 
Vayreda, Gelabert y Sureda, todos amigos de 
Berga. Los ejercic ios se in ic ia ron el día 9 de 
oc tubre de 18ó9 de los cuales salió netamente 
destacado Berga, pero por razones pol í t icas, fue 
designado Miguel Roger, pa t roc inado por los 
viejos par t idar ios de «L'art ranci, enamorats 
deis díbuixos de col.legi, deis perflis nets i 
recargolats i dei gra d'ordí». 
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A in ic iat iva de Vayreda, Berga fue nom­
brado Director de la Escuela de Bellas Ar tes, del 
Cent ro Ar t ís t i co de Olot l levando una gran cam­
paña contra el arte v ie jo . 

Berga fija su residencia en Olot hasta el 
1873, ha fornnado ya su hogar, t ranqu i lo y aco­
modado, or ienta a sus alumtios con nuevos mé­
todos y se dedica act ivamente a la p i n t u r a ; el 
año 1872 expone en Gerotia por p r imera vez. En 
Olo t lo había hecho en varias ocasiones con jun ­
tamente con Vayreda, Urgell, Caba y Roig. 

En 1873 la pol í t ica y la guerra car l is ta , 
ob l igan a cer rar el Cent ro , y Berga, tras dejar 
en s i t io seguro a toda su fami l i a , marcha a 
Franc ia , esta vez en compañía de Vayreda, don­
de tuvo que defenderse con los pinceles, p r i ­
mero en Prats de Mol ió, después Amelie-les 
Bains, Ceret, Perpignán, Narbona, Sete y Mont -
pel ier. Durante la temporada de dominac ión car­
l ista, Berga regresó a Olo t (1874-1875) . 

El día 14 de nov iembre de 1877 por renun­
cia del Di rector de la Escuela de Bellas Ar tes, 
Miguel Roger, la Diputac ión teniendo en cuenta 
que Berga y Boix había ganado las oposiciones 
del año 1869, lo nombró d i rec to r sin oposic ión 
ni concurso. 

La entrada de Berga a la Escuela de Bellas 
Artes marca el in ic io de su estabi l ización en 
O lo t ; se establece de f in i t i vamente . Su sueldo, 
más el de su esposa, maestra en el m ismo Olo t 
y la venta de algunos cuadros, les pe rm i te v i v i r 
holgadamente. Por otra par te las act iv idades del 
Centro Ar t ís t i co , van en aumento y son muy ce­
lebradas las exposiciones organizadas con mo­
t ivo de las fiestas de la Vi rgen del Tu ra , a las 
cuales concur ren Urgell, T a m b u r i n i , Urgellés, Pe-
l l icer y Joan L l imona. 

Pero Berga y su buen amigo Joaquín Vayreda 
qu is ie ron comple ta r la obra, p roporc ionando a 
los af ic ionados modestos un medio de v ida; y 
así nació en 1880 el taller de estatuaria rel igiosa 
«El Ar te Cr is t iano» con la dob le f ina l idad de 
colocar en él a los a lumnos modestos de la es­
cuela de Bellas Artes. 

«L'avi Berga» in te rv ino en todas las man i ­
festaciones de la vida cu l tu ra l olotense de su 
t i empo ; hemos visto su in tervenc ión en el Cen­
t ro Ar t ís t i co , que sobreviv ió ai año 1884 y sa­
bemos que su act iv idad no quedó reducida a 
exposiciones, conferencias y manifestaciones ar­
tíst icas, sino que bajo la d i recc ión de Saderra, 
descubr ió el menh i r de Santa Pau y el campo 
de urnas celtas del Pía de la Gibrel la, además 
de o t ros t rabajos arqueológicos interesantes. 

En sus ú l t imos años, el hombre que siem­
pre se había most rado comprens ivo, t ransíor-
móse en agresivo e in to lerante. Nada puede ex­
t rañar a qu ien considere a Berga como un espí-
ril iu temeroso dent ro de su ambiente ar t ís t i co , 
sin haber tenido ocasión de v is i tar un buen 
Museo, ni estar en contacto d i rec to con el mo­
v im ien to renovador. La in t roducc ión en Catalu­
ña de las novedades ex t ran jeras , le l lenaron de 
confus ión y ya casi al f ina l de su v ida , tuvo que 
ver como Francisco Vayreda. h i j o de su me jo r 
amigo y maestro, seguía los pasos de Cézanne, 
y que en las Galerías Da lmau, de Barcelona, si 
cub ismo hacía su apar ic ión . . 

Aunque Berga no es un hombre a quien se 

haya dado gran impor tanc ia , pero, sin lugar a 
duda, ha sido maestro de maestros. 

JAIME PUMAROLA 
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